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Pierre Pourrut, Gustavo Gómez 

1. Factores condicionantes de los 
regímenes hidrológicos y + las 
caracteristicas de las redes hidrográficas 
Los cursos de agua están estrechamente ligados al 

contexto geográfico: relieve, naturaleza y grado de alte- 
ración de las rocas, clima, cobertura vegetal, todo se 
combina para constituir los rasgos distintivos de su hi- 
drología. Cada uno es la resultante global y sutil de las 
características de la región que drena, nada refleja mejor 
que ellos el conjunto de realidades climáticas, orográfi- 
cas, geológicas y biogeográficas que caracterizan a su 
cuenc3 hidrográfica. 

Dada la diversidad que, en el Ecuador, caracteriza 
a sus principales factores condicionantes (ver artículo II), 

, se puede esperar encontrar redes hidrográficas de for- 
mas y densidades muy variadas. Los regímenes hidroló- 
gicos son igualmente múltiples y, a menudo, únicamente 
la parte alta de alimentación permite la individualización 
de procesos simples; en efecto, más aguas abajo, los fe- 
nómenos registrados casi nunca son representativos del 
lugar en donde se observan puesto qué son entonces el 
fruto de la integración de diferentes reglmenes unitarios 
de las zonas atravesadas aguas arriba. 

II. Clasificación de los regimenes 
hidrológicos y descripción de las 
principales caracteristicas de las redes 
hidrogrXxas 
Como Arlery y Guilemet lo sefialaron con gran jus- 

teza c( puru tener uua ut~lidadpráctica, uva clus[ficació?2 
110 puede sillo partir de datos simples o al tneuos fácil- 
rnerlte accesibles, para desembocar en WI marco a la vez 
s@cieritemeitte gellera (para permitir comparar los re- 
gínlefles que tieneu uarios rasgos er2 comúu) y sitl em- 
bargo bastalite detallado (para distinguir ell él a los regí- 
rneîzes dryereilciados únicamente por alguItas caracterk- 
ticas más 0 metios importaWesl ,I. Pese al factor limitante 

que constituye la dificultad de definir regímenes hidroló- 
gicos que no sean compuestos en la parte baja de los ríos, 
la clasificación propuesta se esfuerza en seguir de la me- 
jor manera este sabio consejo dictado por la experiencia. 

Es así como, una vez adaptada al caso específico 
del Ecuador, la clasificación del rkgimen de 105 cursos 
de agua propuesta por Pardé permitió distinguir una 
cantidad razonable de grandes clases de regiones hidro- 
lógicas. Recordemos que esta clasificación se basa en 
dos criterios más o menos correlacionados, siendo el pri- 
mero la naturaleza y el origen de las aguas altas lzpluvia- 
les, nivales, glaciares o mixtas) y el segundo la simpli- 
cidad o la complejidad de la distribución mensual de los 
caudales a lo largo del año (regímenes simples con un 
solo máximo que reflèja un solo modo de alimentación, 
regímenes mixtos bajo la influencia de varios modos de 
alimentación y regímenes complejos que corresponden 
a las influencias muy diversas observadas aguas abajo). 

A continuación se realiza la descripción de las prin- 
cipales características de nueve grandes clases de redes 
hidrográficas y regímenes hidrológicos representados en 
la figura 36. 

1. RÉGIMEN PLUWAL TROPICAL SEMI-HÚMEDO 
DE IA REGIÓN LITORAL 
Abarca las altas colinas de Mache, la cuenca de 

Muisne, los altos relieves dominantes del Manabí septen- 
trional (cordilleras de Jama, Coaque y Chundul), la de- 
presión central de Chone-Portoviejo, la cordillera sur y 
la vertiente occidental del río Daule (cerros de Colon- 
che). Aunque !as pluviometrías anuales disminuyen de 
Norte a Sur y de Este a Oeste, alcanzando 2.00G mm al 
extremo noreste, mientras que son inferiores 3 500 mm 
a todo lo largo de la franja costera meridional, presentan 
una característica común: su irregularidad interanual. Es 

así corno el coeficiente de variación interanual KS crela- 
ción entre las lluvias de frecuencias decenales húmeda 
y seca) es superior a 3 y puede alcanzar 5. Una de las 
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causas de esta variabilidad es sin duda alguna el fenó- 
meno del Niño cuyas elevadas precipitaciones son res- 
ponsables de crecidas en ocasiones catastróficas (ver 
artículos V y VI) y constituyen el principal agente de la 
morfología de los valles pues determinan una acelerada 
erosión y una esporAdica pero muy rápida evolución de 
los perfiles transversales y longitudinales de los ríos. 

Los regímenes son de tipo tropical con un mjximo 
único centrado en el mes de marzo en el caso de los ríos 
que fluyen hacia el Oeste: el maximo es un tanto más 
tardío, en abril, en el caso de aquellos que fluyen hacia 
el Este. Los valores mínimos se observan en diciembre y 
son a menudo cercanos al estiaje absoluto dada la au- 
sencia total de precipitaciones. 

Los módulos anuales, que pueden ser cercanos a 
30 l/siKmz en la parte alta de las cordilleras, disminuyen 
progresivamente at acercarse al litoral en donde la ma- 
yoría de pequeños cursos de agua ya no tienen sino un 
flujo intermitente, sus valores son siempre inferiores a 
10 l/s/Km2. Para conocer mejor las características hidro- 
lógicas de tos escurrimientos y las relaciones que unen 
a las lluvias con el escurrimiento superficial, se instaló 
una cuenca representativa en el río Banchal, afluente del 
río I’aján. Dicha cuenca, de 155 Kmz. permitió obtener 
resultados importantes cuando las elevadas precipitacio- 
nes consecutivas a El Niño de 1982-1983 (cercanas a 10s 
2.500 mm mientras que la pluviometría anual es del or- 
den de los 800 mm>. Los resultados se presentan en el 
artículo VI, pero no está por demás recordar algunos de 
los principales valores observados: 

l la lámina de agua escurrida anual llegó a los 
835 mm, es decir un coeficiente de escurrimiento del 
37 % ; la escorrentía más elevada fue observada de 
enero a julio y la lámina de agua escurrida alcanzo en- 
tonces 710 mm, superando el coeficiente de escurri- 
miento el 44 %; 

l se registraron 50 crecidas durante los seis prime- 
ros meses del afro; 3 de ellas tuvieron un caudal pico su- 
perior a 100 m3/s, observándose el máximo el ll de 
marzo: 320 m3/s, es decir más de 2 m3/s/Km2. 

Es interesante observar el importante papel que 
juega la geología regional en sostener los caudales de 
estiaje mientras que las lluvias son reducidas o inexis- 
tentes en verano. Es el caso del río Ayampe, cuyo flujo 
permanente tiene su origen en la pluviosidad mucho 
más elevada de su cuenca superior, situada en la cor- 
dillera Chongón-Colonche. Una densa red de fracturas 
favorece la infiltración y constituye un camino privile- 
giado para las aguas lluvia que, por la carga hi- 
dráulica, alimentan sin cesar la parte aguas abajo de la 
cuenca. La vegetación mucho más verde de la baja lla- 
nura aluvial da la impresión errónea de contar con una 
pluviosidad más elevada que la de las zonas circun- 
dantes. 
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2. RÉGIMEN PLuvL4L TROPICAL MUY HÚMEDO 
DE LA REGIÓN SEPTENTRIONAL 
Atañe a la cuenca de Borbón-Valdez, las vertientes 

noroccidentaks y la alta cuenc;1 meridional (ríos Qui- 
nindé y Blanco) del río Esmeraldas. La pluviometría es 
muy elevada, superior a 3.000 mm y puede superar los 
5.000 mm en ciertos años; estj bien repartida a todo lo 
largo del año con un máximo relativo de febrero a abril 
y un mínimo relativo dc septiembre a diciembre. 

A pesar de la falta de tfatos, pues las medidas efec- 
tuadas son aún insuficientes como para establecer las re- 
laciones altura/caudal. se puede adelantar que los m6du- 
los específicos son importantes, del orden de 80 Iís/Kmz, 
y que los estiajes son muy sostenidos, sobrepasando 
siempre los 20 l/s/Km*. 

El lecho de los ríos, bien marcado en el flanco oc- 
cidental de la cordillera, se hace cada vez más meandri- 
forme al acercarse a la llanura costera en donde reina 
una vegetación sumamente densa. Al llegar a la zona 
marítima, rica en manglares, los cursos de agua empie- 
zan a divagar y se observan numerosos fenómenos de 
mezcla r intercambio durante el período de aguas altas. 

Se debe insistir en la alta deficiencia de la informa- 
ción hidrológica, debida a la densidad insuficiente de la 
red y a la calidad a menudo c,riticable de algunos datos 
de observación disponibles. Los pocos resultados cuan- 
tificados indicados anteriormente provienen de datos 
dispersos y, por el momento, no es posible presentar 
una serie completa de caudales que correspondan :I una 
sola estación hidrométrica. 

3. RÉGIMEN PLuvbu ESPIRAL ÁRIDO DE LA 
COSTA MERIDIONAL 
Reina en el borde litoral del Sur de la provincia de 

Manabí, la península de Santa Elena, la isla Puná y la 
franja costera de la provincia de El Oro. 

La altura pluviométrica anual es siempre inferior a 
500 mm, apenas del orden de 100 mm en la península 
de Salinas, y el sistema fluvial tiene un flujo exclusiva- 
mente temporal. Los ríos pueden permanecer secos du- 
rante varios años seguidos y únicamente los fuertes 
aguaceros, generalmente resultantes de fenómenos ede El 
Niño, provocan algunos escurrimientos esporádicos. Se 
pudo obtener una excelente estimación de sus principa- 
les características gracias a la instalación de la cuenca 
vertiente representativa del río ‘Mto (69~ Krn’) que 
precedi0 a las precipitaciones y escurrimientos superfi- 
ciales verdaderamente excepcionales provocados por El 
Niño de 1982-1983. Como esta situación fue analizada 
en los artículos V y VI de este libro, se ruega al lector 
remitirse a ellos para mayor información. Aquí se pre- 
sentan solo algunas indicaciones que permiten hacerse 
una idea global del régimen hidrológico verdadera- 
mente particular de la región y de la elevada recurrencia 
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de ciertos eventos. Como ejemplo, el siguiente cuadro 
presenta la serie de lluvias mensuales del ENSO 1982- 
1983 observadas en Salinas. 

La comparación de estos datos con la serie ante- 
riormente disponible (por lo tanto, sin incluirlos) me- 
diante el ajuste de las leyes de distribución mejor adap- 
tadas, Galton en el caso de las lluvias anuales y Pear- 
son III en el caso de las lluvias mensuales, muestra fre- 
cuencias extremadamente raras. He aquí una estimación 
de los períodos de retorno: 

l superior a varios miles de años para la totalidad 
del período (un año entero>, si se admite una distribu- 
ción unimodal; 

l comprendidos entre 500 y 3.000 años para los 
meses de mayo y junio; 

l comprendidos entre 100 y 250 años para el mes 
de enero, abril y julio. 

En lo que respecta a las precipitaciones diarias, 33 
de ellas fueron superiores o iguales a la lluvia anual cal- 
culada anteriormente, 8 superiores a la lluvia decenal y 

2 a la lluvia centenal (222,6 mm el 14 de mayo de 1983 
y 157,0 mm el 6 de abril de 1383). 

Siendo estas lluvias excepcionales, ocurre lo mismo 
con los escurrimientos que fueron continuos del 2 de 
enero al 20 de octubre de 1983. De enero a julio (de las 69 
crecidas observadas, la última se produjo el 12 de julio), la 
lámina escurrida alcanzó los 945 mm lo que corresponde a 
un coeficiente de escurrimiento promedio del 37 % (fue su- 
perior al 50 % en marzo y abril). Los caudales pico supera- 
ron tres veces los 100 mVs y el mayor, registrado el 22 de 
febrero, alcanzó 116 m3/s, es decir más de 1,6 mVs/Km?, 
lo que es notablemente elevado para una cuenca de rase ta- 
maño. La frecuencia de esos escurrimientos es cercana a la 
estimada para las precipitaciones de Salinas. 

Se debe señalar también que las fuertes inundacio- 
nes observadas en la parte meridional de la región ahar- 
cada por este régimen no son provocadas por precipita- 
ciones locales sino que se originan en las lluvias de la 
parte alta de las grandes cuencas; es el caso de los ríos 
Jubones y Balao. 

1982 1983 

0 N D E F M A M J J A S año ’ 

t. ll,8 1,4 6 402,2 198,2 304,8 606,8 734,4 501,2 66,2 0 0 2.833,2 / 

4. RÉGIMEN PLUVIAL TROPICAL COMPLEJO DE 
LA CUENCA DEL GUAYAS 
La cuenca del río Guayas está atravesada por ríos 

originarios de la alta cuenca septentrional, tales como el 
Daule y el Quevedo, cuyo régimen se ve muy alterado 
por los escurrimientos laterales provenientes de la cor- 
dillera costanera y en particular de la cordillera Occiden- 
tal. Después de una estación seca muy marcada de 
mayo a noviembre, los caudales aumentan a partir de di- 
ciembre y alcanzan su máximo en marzo y abril. Contra- 
riamente a lo observado en la franja litoral, el origen di- 
versificado de los flujos contribuye a reducir la irregula- 
ridad interanual que sigue siendo sin embargo bastante 
,elevada puesto que los valores del coeficiente K3 se si- 
túan entre 2 y 4. 

La morfología de los ríos, muy marcada en la parte 
aguas arriba, se hace meandriforme en la parte baja en 
donde, al producirse crecidas importantes, se observan 
entre esteros numerosos fenómenos de mezcla e inter- 
cambio de agua, debido a la débil pendiente y por la 
existencia de canales de riego. Los ríos provenientes de 
la cordillera Occidental son casi’ todos los años respon- 
sables de fuertes crecidas que provocan daños de im- 
portancia en las infraestructuras viales y agrícolas. Las 

medidas temporales de emergencia adoptadas, como el 
levantamiento de las orillas, se revelan siempre muy 
precarias y a menudo ineficaces; debido al estrecha- 
miento de las secciones, contribuyen por el contrario a 
aumentar las velocidades de flujo. Tarde o temprano, 
deberá contemplarse un ordenamiento territorial global 
de estas zonas. 

5. RÉGIMEN PLURAL ~OPICAL HÚMEDO DE LA 
VERTIENTE OCCIDENTAL 
Este régimen concierne la vertiente exterior de la 

cordillera Occidental, en particular los ríos Angamarca, 
Prieto, Chanchán, Bulubulu y Cañar, es decir la zona que 
recibe de frente el impacto de las masas de aire caliente 
y húmedo de origen oceánico, reforzadas por aquellas 
que se estancan habitualmente sobre la llanura de:. Gua- 
yas. Al elevarse tales masas, el enfriamiento consecutivo 
al proceso de expansión adiabática determina su con- 
densación y provoca precipitaciones importantes, en es- 
pecial entre los 500 y 1.500 m.s.n.m. Los totales pluvio- 
métricos anuales, que son superiores a los 2.000 mm y 
pueden sobrepasar localmente los 4.000 mm, se concen- 
tran en un período único de enero a abril. Asociadas a 
las fuertes pendientes, las lluvias diarias sumamente 
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ele\?tdas (m5s de 100 mm para la frecuencia anual, 
150 mm para la frecurncia decwal y 200 mm para la 
centenal) generan crecid:ls muy \-iolentas cuyos cauda- 
les pico puedrn sup”rar los .3 m-‘,‘s/‘Km~ en cuencas del 
orden de los 100 Kml. Los \.olúmenes escurridos son en- 
tonces considerabIt y, al ser frenados aguas abajo por 
las pendientw m5s moderadas y sobre todo por obras 
inadecuadas, provocan cnsi todos los aiio:, serias inun- 
daciones de consecwncias a menud« catastróficas. 

6. RÉGIMEN PLUVIO-NIVAL INTERANDINO 
Este rkgimen abarca todos los escurrimientos naci- 

dos.en el callejón interandino y las hoyas de la zona in- 
terandina hasta un límite sur constituido por los macizos 
de Saraguro. Concierne a un gran número de ríos de ca- 
racterísticas muy diferentes, tales como el Guayllabamba, 
el Cutuchi, el Ambato, el Chambo y el l’aute. SttgUn la al- 
tura y las condiciones geográficas, los cursos de agua re- 
ciben aportes de distinto origen, glacio-nival o prove- 
nientes de las prwipitaciones y. en la mayoría de casos, 
desde aguas arriba hacia aguas abajo, estån sometidos a 
influencias sucesivas muy diversas que se traducen en un 
régimen complejo. Se pueden sin embargo individualizar: 

l regímenes dt: tipo pluvial que presentan dos 
máximos situaclos en marzo-abril (preponderancia de las 
precipitaciones provocadas por las masas de aire oc&- 
nico) y en noviembre (predominio de las lluvias produ- 
cidas por las masas de aire amazónico). La importancia 
relativa de los picos depende del relieve que condiciona 
en gran parte las posibilidadw de penetración del aire 
húmedo; 

l regímenes sometidos a la influencia preponde- 
rante de la funtfición de las nieves y los glaciart:s, CXX- 
terizados por un solo máximo situado generalmente en el 
mes de julio. Se debe destacar que de manera aparente- 
mente contradictoria, es este el régimen clue reina cn los 
vallf?S secos interandinos de Ia región central. En efecto, 
mientras que los grandes volcanes cercanos juegan un 
papel de pantab que redUCe considerablemente la plu- 
viosidad anual (generalmente inferior a los 500 mm>, los 
ríos que atraviesan estas depresiones tienen un régimen 
glacio-nival cuyos mayores caudales coinciden con el pe- 
ríodo más seco: solo ex~ep~k)nalnwnte son alimentados 
por los torrentes de la zona puyos flujos no son sino in- 
termitentek Un ejemplo típico de t4lo ofrece el río Am- 
bato cuya esc‘orrt-ntía proviene en su mayor parte de la 
fundición de los hklos del volcin Chimborazo; 

l al Sur de 2*30’. un r+,imen de tipo pluvial en cl 
que inciden considerablemente las masas de aire arna& 
nico cuando la topografía se presta a ello, por ejemplo en 
el cabo dt: los ríos I’aute o León. Se trata en realidad de una 
zona de transicibn, tanto hacia el Sur como hacia el Este. 

Dadas las sucesivas fases de la orogenesis andina, 
algunas de las cuales son recientes, los ríos estãn lejos 
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de haber alcanzado su perfil de equilibrio; los lechos 
son por regla general bien marc,ados, las pendientes lon- 
#tudinales pronunciadas > los procesos erosivos niuy 
desarrollados (extraordinaria sedimentación del t-mbalse 
del I’aute). IWa abandonar cl valk interandino, como es 
el caso del río (;uayllabamba ha<:ia el océano I’acífico o 
del río kistaza hacia la Amazonía, han cavado gargantas 
muy profundas clu’ forman sil ios privilegiados para la 
instalación dtt represas hidro&ctricas. 

7. RÉGIMEN PLUVIAL ANDINO MERIDÍONAL 
CON INFLUENCIA ORIENTAL. 
En la región andina meridional, caracterizada por 

su altura y su relieve modt!rados. las dos cordilleras han 
perdido su individualidad. Los extensos valles que se 
abren hacia las zonas litorales (valles de los ríos PU- 
yaneo y Catamayo) y hacia la cuenca amazbnica (valles 
de los ríos Zamora y Chinchipe) facilitan intercambios 
de todo tipo y el régimen observado es muy distinto al 
que reina mrís al Norte. Su r3ractkstica principal t‘s una 
irregularidad interanual muy marcada. consecuencia di- 
recta de su estrecha dependenc~ia del régimen de los 
vientos que puede a veces privilegiar la influencia orien- 
tal hasta anular la de origen ockinico. La situaci6n geo- 
jiráfica y la orientación cte las cuencas vertientes de ali- 
mentación constituyen twonces criterios esencialès. 

Los repímenes presentan habitualmente clos mixi- 
nios centrados en frebwro-marzo y julio-agosto, situán- 
dose el estiaje hacia fines del año calendario. Los Kilores 
de los mãximos así como el período que los separa son 

generalmente funci6n dc la distancia entre las currncas y 
las (Jos zonas de influencia. pero. ciertos años, sucede 
clw se observa un pico único proveniente exckiva- 
mente de precipitaciont-s dc origen amazónico. 

Contrariamente a la región nor-andina, los ríos se 
acercan más a su perfil de equilibrio, las pendientes son 
menos fucrtcs y los wllw m5s amplios. 

8. RÉGIMEN GLACIO-NIVAL DE MONTAÑA 
El ré@nen glacio-nival de montatia reina en las tierras 

frías y los páramos, por mcinia de los 3.500-4.000 m.s.n.m., 
en los lugüres en que las cuencrs hidrográficas *de ríos 
como el Pita. el Tambo o cl Antisana se extienden hasta la 
cima de volcanes elevados. LL~ fundición de los gaciarw 
(cl límite de las nie\w perpek1a.s se sitúa a 4.800 nl.s.n.m. 
apro.titnadamente) c‘onstitllye la b:lw permanente dhc la aii- 
mentación de los cursos de agua cuyo caudal recibe: espo- 
cidicamente los aporttts provenientes dt: precipitacionw en 
Hado sólido, nieve o granizo. 

Es un régimen cuyo mríxirno único esta situado en 
julio, en el caso de los ríos qut’ Iluyen hacia el callejón 
interandino, y cn agosto. en eI cJe los cursos de cigua de 

la vertiente oriental, pt>ríodos qut: en ambos casos có- 
rresponden a los mrse:\ de m5xima insolación. Dado el 
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modo de alimentación glacial, los flujos presentan c‘arac- enero: se caracterizan por ‘una gran regularidad inter- 
terísticas especiales, siendo las tres principales: anual (coeficiente K3 inferior a 1,6). 

l un pico diario de crecida situado en la tarde, que 
corresponde a las aguas provenientes de la fundición de los 
gkiares al momento de la máxima insolaciórs-temperatura 
(generalmente hacia las 13:OO); 

l una gran regularidad de los flujos puesto que el 
caudal de baSe es sostenido e importante, lo que es ilus- 
trado por el valor muy bajo, inferior a 2, del coeficiente . . 
de regularidad intermensual (relación entre los caudales 
promedio del mes más fuerte y del mes rnk débil); 

A todo lo largo del flanco oriental de la cordillera 
Real y de las zonas de piedemonte, tales como el cono 
de deyección del río Pastaza, los ríos han cavado pro- 
fundas y abruptas gargantas. En la ruptura de pendiente, 
desembocan en extensas llanuras arenosas (es el caso 
de la zona agrícola de Shushufindi, rica en sedimentos de 
origen volcánico provenientes de la alta cordillera) en 
donde divagan antes de fluir por amplios valles pantinosos. 

l crecidas de forma muy aplanada porque los 
aguaceros no son muy fuertes y tienen intensidades ge- 
neralmente bajas (se observa un gradiente pluviomktrico 
negativo por encima de los 3.500-3.800 m.s.n.m. y es 
frecuente que la pluviosidad anual en las vertientes oc- 
cidentales sea inferior a 1.000 mm) por uria parte, y por- 
que el retraso debide> a la fusión de las precipitaciones 
en estado sólido contribuye a distribuir mejor los apor- 
tes en el tiempo, por otra. 

III. Conclusión 
Se escogieron ciertas estaciones hidrometricas, re- 

presentativas de cada una de las clases descritas ante- 
riormente. Los valores característicos y los módulos a 
ellas asociados se presentan en el cuadro 16. Por otro 
lado, los histogramas de la figura 36 ilustran la distribu- 
ción mensual de los caudales observados en esa;< mis- 
mas estaciones. 

Pese a las pendientes muy fuertes de la cuenca 
alta, la erosión es limitada; la morfología de los valles de 
la red hidrográfica es entonces menos acentuada de lo 
que se podría pensar y los lechos son relativamente 
poco marcados. Por otro lado, la existencia de numero- 
sas barreras transversales, coladas de lava o morrenas 
glaciares, se traduce en la presencia de lagos o de zonas 
pantanosas que contribuyen a la regulación de los flujos. 

Finalmente, con miras a cuantificar todos los apor- 
tes de la red hidrográfica ecuatoriana, se procedió a una 
estimación .de los volúmenes escurridos anuales. Con ’ 
una imprecisión probable del 30 %. se obtuvieron los si- 
guientes resultados: 
l hacia e.1 oceano Pacífico: 110’billones de rn3 ‘or Co; 
l hacia la cuenca amazónica: 290 billones de 1~13 por año. 

Lo anterior da un panorama de la gran diversidad de 
los regímenes hidrológicos y de la gran heterogeneidad de 
la repartición espacial de los recursos hídricos superficia- 
les que están condicionados por la pluralidad de condicio- 
nes físico-climáticas. Si bien esa pluralidad presenta ven- 
tajas ciertas, puede también dar lugar a serias dificultades. 

9. RÉGI~~ENPLUVIAL~ERSI~~~M~~I~~ 
H~MEDODELARFGI~NAMA~~NZ~A 
Este régimen atañe a la vertiente andina oriental, los 

relieves subandinos, el piedemonte y las zonas periandinas. 
Aunque la pluviometría de los valles bajos abriga- 

dos de los ríos Palora y Zamora es relativamente menor, 
de alrededor de 2.000 mm, esta región recibe en su con- 
junto precipitaciones muy elevadas que alcanzan los 
6.000 mm cerca del volcán Reventador. Las lluvias están 
bien distribuidas a todo lo largo del año, salvo una ligera 
disminución de diciembre a febrero. Es la razón por la 
cual, pese a la sustancial diferencia de relieve existente 
entre el flanco externo, el pie de la cordillera Rt!al y la 
llanura baja, se puede considerar que en la región reina 
un solo régimen hidrológico. Los módulos específicos 
anuales, muy elevados, superiores a 50 l/s/Km2 y fre- 
cuentemente cercanos a los 100 l/s/Km*, presentan un 
máximo único en junio-julio y un mínimo en diciembre- 

Es así como, gracias al relieve muy contrastado y a 
la abundancia de los caudales, los ríos ofrecen un formi- 
dable capital hidroeléctrico: la capacidad lineal bruta fue 
estimada en 365 GW a nivel nacional. A fines de 19838. la 
potencia instalada era de 1,7655 GW, es decir 173 W por 
habitante, y la energía producida durante el año había 
alcanzado 5.915, GWh, es decir 580 KWh por habilante. 

En cambio, estas mismas condiciones geográficas 
son la causa de uno de los problemas más graves que el 
Ecuador debe afrontar, el de la erosión de las tierras cul- 
tivables. Para dar unaidea de su amplitud, se estimó que 
en el medio agrícola de la región andina, la degradación 
específica promedio es del orden de 1.000 T/KmJ!año y 
que puede alcanzar 6.000 T/Km2/año en algunos casos 
(evaluación de G. De Noni y M. Viennot, 0RSTOM;‘DNA). 
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I 
Régimen 

Superficie de 
Río Estación la cuenca 

Mdulos mensuales en msls 
hidrológico 

módulo anual 

(km*) E F M A M J J A 
Observaciones 

S 0 !  N D j msls Wkm* 

CALCETA 546 ll,3 26,7 35,3 332 16,9 6,85 2,98 2,31 1,66 1.24 0.806 0,732 11.7 
CAMPOSANO 

21,4 Ruyehaciaslo@ste 
529 1,47 9P5 2u,5 22,l 7.18 4.51 3,48 153 1,s 0,61 0,44 0,31 7.74 14.6 HyehaciaelEste 

plwialtropical 

muy lnin-edo de insuticiiadalasseries 
laregión 

>50 

septenbional 
obsawadas 

pitilbOpkal CUSnCa 

árldodelaco3te Tinto vertiente 89,3 1.24 4,27 4,91 6,8 422 2.92 0,914 o,w6 0.004 0 0 0 
llkdkml 

2,09 302 

representativa 
k01963(Mliomy¡ntenso) 

pbialbopkai 

con#ejodela 
Da& PICHINCHA 4.3P 80,9 371 

ouencedd 
514 437 248 130 4498 28,0 19.0 41,0 Vá@llHlpurOdL?hC~alta 

Guayas 

pltialtmpical 
-___. 

húmedcdela 

/ B"lub"'u 
aj. PAYO ; 687 24,5 41 ,l 

vertiente andina 
45.4 41,6 1 269 17.8 11.7 822 5,8 4% 4,3 8,82 20.4 29,7 

@X!di?lltal 

iGuayl&bambe a.i.CUVI 4.190 47.1 58,9 62,7 71,7 55,6 47,3 38,9 30,o 3t,9 
]Ambato 

40,8 I 56-3 47,8 49,l 11,7 
plwio-nival AMATO 715 6.45 6.77 6.61 6,91 757 ll,5 

I I / 

régimen * 
13,8 10,6 8,15 5,82 5,82 6.3 8,03 112 depedomiglaciai 

interandino 
/León 

PUENTEPANA- 

MERICANA 
566 ll,9 132 1438 16,9 17,3 23,4 27,5 21,5 1 17,4 12.9 12.1 8,92 / 16,6 ‘29,3 depredomiriaat*Rta 

plwialandiw 
meridiimalccn Alamo¡ MERCADILLO 61 0.8 3,14 6,l 455 2.45 1.48 

influencia ciantal 

,glacioflivalde 
iGuachalá 

d.j.DIGUCHI 

mcntaiu a.j.GRANOBLES 

plwial persistente coca 
SANRAFAEL 

muyhúmedodela Bwnboiza 
regiónanwónika , 

a.j. ZAMORA 

Cuadro 16 - Valores característicos de las estaciones hidrométricas representativas de los diversos regímenes hidrológicos 


